
El caso de la mujer barbuda
En la estancia de V.Re. estaba un pintor muy famoso haciendo el retrato de una señora
de los Abruzzos casada y madre de muchos hijos, cuyo rostro era totalmente viril, con 
más de un palmo de barba negra muy hermosa, el pecho lleno de pelo, si vuestra 
Excelencia me permite verlo, como cosa maravillosa, lo es verdaderamente.

Carta del Embajador de Venecia en Nápoles con fecha 11 de febrero de 1631.

Se llamaba Maddalena Ventura, había nacido hacia 1580 en Accumoli, pueblo de la 

región de los Abruzzos, en Italia, y en 1631 fue la figura central del cuadro “La 
Mujer Barbuda”, de José de Ribera, conocido como “El Españoleto”. En aquella 
época, en los siglos XVI y XVII, gustaban los mecenas de la pintura encargar retratos

“La mujer barbuda (Magdalena Ventura con su 
marido)” José de Ribera (1631). Óleo sobre lienzo 196 x
127 cm



de enanos y personas con cualquier discapacidad. Fue el Virrey de Nápoles, Duque 
de Alcalá, Don Fernando Afán de Ribera y Téllez-Girón, quien se enteró de la 
existencia de una mujer con barba en su virreinato, la nombrada Maddalena 
Ventura, y la invitó a su palacio de Nápoles para que Ribera, su protegido, la 
pudiera retratar. El título original de la obra, en italiano, sería “Maddalena Ventura 
con il marito e suo figlio”. En la actualidad, el cuadro pertenece a la colección del 
Duque de Medinaceli y está depositado en el Museo del Prado.

Maddalena Ventura tenía 52 años cuando sirvió de modelo a Ribera. Estaba casada
con Felici di Amici y tenía tres hijos. En el cuadro aparece amamantando al menor 
de ellos, nacido 15 años después de la aparición de la barba. Fue a los 37 años 
cuando le comenzó a crecer la barba, junto a otros signos de masculinización como 
la calvicie y la voz grave. Es, según todos los síntomas, un caso de hirsutismo.

Hay otro cuadro en el Museo del Prado con una mujer barbuda. Lo pintó Juan 

“Brígida del Río, la barbuda de Peñaranda” de 
Juan Sánchez Cotán (1590). Óleo sobre lienzo. 102 
x 61 cm



Sánchez Cotán hacia 1590 por encargo, quizá, del propio Felipe II. La mujer se 
llamaba Brígida del Río, y era conocida como “la mujer barbuda de Peñaranda”, 
parece ser que Peñaranda de Bracamonte, provincia de Salamanca, aunque está sin
confirmar. Cuando sirvió de modelo al pintor tenía 50 años y, en parte, se ganaba la
vida cobrando por mostrarse al público o, mejor, a los nobles que podían pagar lo 
que recaudaba. 

El hirsutismo es el crecimiento excesivo de pelo en la mujer, con un patrón 
masculino de distribución en la barba, las patillas, el cuello, el tórax, el ombligo, los 
muslos, la espalda, además de la calvicie y de irregularidades en la regla.

Tienen hirsutismo, más o menos, entre el 5% y el 10% de las mujeres en edad fértil, 
y puede ser leve y, solo en casos raros, llegar a ser un trastorno grave. La causa está
en la producción en exceso de hormonas masculinas o en la sensibilidad aumentada
a esas hormonas. El receptor de las hormonas, sobre todo de testosterona, están en
los folículos pilosos, estructuras de la piel donde se sintetiza el pelo. Si hay un 
exceso de producción se activan los receptores de los folículos o, también, puede 
aumentar la sensibilidad de esos receptores y activarse con menos concentración de
testosterona. En ambos casos, el vello que se produce en los folículos acelera su 
crecimiento y se transforma en pelo terminal, más grueso y visible. Además, tanto

en el hombre como en la mujer, hay del cuerpo con folículos más sensibles a la 
testosterona y, por eso, la distribución de este pelo terminal es parecida en hombres
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y en mujeres con hirsutismo y, por supuesto, destaca por ser más visible, la 
aparición de barba como ocurría con Magdalena Ventura.

La testosterona en las mujeres se sintetiza en el ovario o en las glándula 
suprarrenales y, cuando ocurre en exceso, se debe a causas como el síndrome de los
ovarios poliquísticos, tumores en las glándulas suprarrenales, hiperplasia 
suprarrenal, o el uso de fármacos como la difenilhidantoína, los tratamientos con 
testosterona, el damazol y otros.

En el caso de aumento de la sensibilidad de los folículos pilosos a la testosterona, 
tenemos lo que se llama hirsutismo idiopático y no se conoce con exactitud la causa
de su aparición. Lo tienen el 20% de las mujeres afectadas de hirsutismo. Tienen 
niveles normales de testosterona y mantienen la función normal de los ovarios. 
Entre este tipo de hirsutismo más el provocado por el síndrome de los ovarios 
poliquísticos afectan al 90% de las mujeres con hirsutismo.

Para acabar, un caso de hirsutismo más cercano a nuestro tiempo y cultura. En 
2015, hace algo más de un año, ganó el Festival de Eurovisión Conchita Wurst, 
conocida como “La mujer barbuda”, aunque, en realidad, era el disfraz público de 
travesti del joven austríaco Thomas Neuwirth. Pero, en las mismas fechas llegó a los
medios la historia real de una verdadera mujer barbuda, Harnaam Kaur. A los 18 
años desarrolló el síndrome del ovario poliquístico que, ya hemos visto, provoca el 
hirsutismo en las mujeres. Con la aparición de la barba, la joven sintió el rechazo de 
su entorno e, incluso, el bullying de sus compañeros estudiantes. Se convirtió al 
sijismo, religión hindú que prohíbe cortarse la barba. Harnaam se aceptó a sí misma
y se dejó crecer la barba, como le pedían sus nuevas creencias. Ahora, su barba es, 
también, no una enfermedad sino una opción personal. 

                                                                                                                            

Fuente:/https://culturacientifica.com/2017/02/26/caso-la-mujer-barbuda/
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